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HIGOS V POBRES 
«Siempre tendréis pobres entre vosotros». Si algo 
en la escritura ha sido aplicado al servicio del mal, es 
esta frase. Cuan frecuentemente han sido estas pala-
bras desviadas de su significado notorio para lison-
gear la conciencia con el asentimiento a la miseria y 
degradación humana haciéndola descansar sobre la 
blasfemia, negación y mentís a las enseñanzas de Cris-
to de que el omnisciente y más misericordioso, el Pa-
dre infinito ha decretado que tantas de sus criaturas 
tengan que ser pobres para que otras de sus criaturas 
a quienes reservó los bienes de la vida, disfrutaran el 
placer y tuvieran la virtud de ejercerla caridad. «¡Siem-
pre tendréis pobres entre vosotros!», dijo Cristo; pero 
todas sus enseñanzas llevan implícita esta limitación, 
«hasta la venida de mi Reino». En este Reino de Dios 
so6re la tierra, en este Reino de justicia y amor por el 
que envió a sus discípulos a que lucharan y rogaran 
no habrá pobres. 
Nosotros, naturalmente abominamos la miseria; y es 
racional que así lo hagamos. No digo—terminante-
mente lo rechazo —que la gente que es pobre, lo sea 
siempre por culpa suya ni en la mayoría de los casos-
pero debia ser así. Si un hombre o una mujer buenos 
tuvieran el poder de crear un mundo, sería una espe-
cie de mundo en el cual nadie sería pobre sino por su 
pereza o vicio. Pero esta es precisamente la clase de 
mundo que el Creador ha hecho. La naturaleza recom-
pensa al trabajo y solo al trabajo. Tiene que haber 
trabajo humano antes que ninguna clase de riqueza 
sea producida; en un normal estado de cosas el hom-
bre que trabajara honradamente y bien sería el rico y 
el que no trabajara sería el pobre. Hemos trocado tan-
to el orden de la naturaleza, que estamos acostumbra-
dos a pensar de un trabajador como de un pobre. 
¿Pero no hay una frontera reconocida que nos per-
mita decir con algo que se parezca a precisión cientí-
fica qué este hombre es rico y aquel hombre cs pobre; 
un grado de posesión que nos permita verdaderamente 
distinguir entre el rico y el pobre en todos lugares y 
condiciones sociales, una línea de medios naturales o 
posesión normal bajo la cual, en sus varios grados 
esté la miseria y sobre la cual en diversas categorías 
esté la riqueza? Me parece que sí y todos podemos 
verlo si nos detenemos a pensar sobre ello. Si noso-
tros separamos por el momento el significado econó-
mico, extricto de servicio, por el cual el servicio direc-
to es distinguido convenientemente de servicio indi-
recto confundido en la riqueza, nosotros podremos 
reducir todas las cosas que directa o indirectamente 
satisfacen los deseos humanos al vocablo servicio, lo 
mismo que reducimos las fracciones a un común deno-
minador. Ahora bien, ¿no hay uno línea natural p nor-
mal de posesión o disfrute de servicios? Claramente la 
hay. Es la de la igualdad entre lo que se dá y lo que 
se recibe. Es el equilibrio que Confucio expresó en el 
áureo libro de sus docrinas y que en inglés traducimos 
por «reciprocidad». Naturalmente los servicios que un 
miembro de una sociedad humana tiene derecho a re-
cibir de otros miembros, son los equivalentes a aque-
llos que él presta a los demás. Aquí está la línea a 
partir de lo cual, lo que nosotros llamamos riqueza y 
lo que llamamos pobreza comienza a separarse. Aquel 
que dispone de más servicios de los que él presta, es 
rico; quien dispone de menos servicios de los que pres-
ta o desea prestar, es pobre, porque en nuestra civi l i -
zación contemporánea tenemos que observar el hecho 
monstruoso de que hombres que desean trabajar no 
pueden encontrar siempre posibilidad de hacerlo. El 
uno tiene más de lo que debe tener; el otro tiene me-
nos. Rico y pobre son relativos; la existencia de una 
clase de ricos envuelve la existencia de una clase de 
pobres y al revés, un anormal lujo de un lado y una 
anormal necesidad de otro tienen una relación de ne-
cesaria consecuencia. Para poner esta relación en tér-
minos éticos, los ricos son los ladrones puesto que por 
lo menos son partícipes en los frutos del robo; y los 
pobres son los robados. Esta es la razón a mi juicio, 
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por la que Cristo que no era realmente un Ijombre de 
tan descuidada expresión como algunos cristianos pa-
recen creer que era, siempre expresó su simpatía hacia 
ei pobre y su repugnancia hacia el rico. En su filoso-
fía era mejor ser el robado que robar. En el reino de la 
justicia que él predicó, rico y pobre serían imposibles 
porque rico y pobre en el verdadero sentido son el re-
sultado de la injusticia. Y cuando él dijo «es más fácil 
a un camello pasar al través del ojo de una aguja que 
a un rico entrar en el reino del cielo», sencillamente 
hizo en la forma enfática de la metáfora oriental, una 
afirmación de hecho tan fríamente verdadera como la 
afirmación de que dos líneas paralelas no pueden nun-
ca encontrarse; la injusticia no puede vivir donde la 
justicia rige, y aunque el hombre mismo acumulase sus 
riquezas, su poder de exigir servicios sin devolver-
los tiene por necesidad que desaparecer. Si no puede 
haber pobres en el reino del cielo, evidentemente no 
puede haber ricos. Y por esto, es enteramente imposi-
ble en éste como en cualquier otro mundo imaginable 
abolir la miseria injusta, sin abolir al mismo tiempo, la 
posesión injusta. Esta es una palabra dura para la 
amable sofistería filantrópica, que, para hablar meta-* 
fóricamente. querría ganar un buen puesto al lado de 
Dios, sin irritar al Diablo. Pero no obstante, es una 
palabra verdadera. 
Los hombres admiran instintivamente la virtud y la 
verdad; pero el látigo de la necesidad y el miedo a ella 
los hacen admirar aun más fuertemente al rico y sim-
patizar con el afortunado. Es bueno ser honrado y jus-
to y los hombres así lo exponen; pero quien por e^  
fraude y la injusticia gana un millón de'dollares con-
seguirá más respeto admiración e influencia, más ser-
vicios visibles y adhesión de palabras si no de cora-
zón, que aquel que rehuse hacerlo. El uno puede tener 
su recompensa en lo futuro; puede saber que su nom-
bre está escrito en el libro de la vida y que para el es 
la blanca túnica y la palma del victorioso contra la 
tentación; pero el otro tiene su recompensa en el pre-
sente. Su nombre es escrito en la lista de nuestros 
«ciudadanos ilustres»; tiene el rendimiento de los 
hombres y el halago de las mujeres el mejor sitial en 
la Iglesia,la dedicatoria directa del elocuente sacerdo-
te, que en nombre de Cristo predica el evangelio de la 
pobreza y discurre al través de una corriente de elo-
cuencia florida sin sentido acerca de la austera metá-
fora del camello y del ojo de la aguja. Puede ser un 
protector de las artes y un Mecenas de las letras; pue-
de aprovechar la conversación de los inteligentes y ser 
pulido por el roce con los refinados. Sus limosnas pue-
den alimentar al pobre y sostener al que lucha y arro-
jar la luz del sol en lugares desolados; y nobles insti-
tuciones publicas conmemorarán, cuando se haya ido 
su nombre y su fama. 
El mal no está en la riqueza misma en su dominio 
sobre las cosas materiales; está en la posesión de la 
riqueza miontras otros son hundidos en la miseria, en 
alzarse por cima de cuanto se refiera a la vida de la 
humanidad, a sus trabajos y sus luchas, a sus esperan* 
zas y sus miedos y sobre todo del amor que suaviza 
la vida y de las benignas simpatías y los actos genero* 
sos que fortalecen la fé del hombre y su confianza en 
Dios. Considerad cuan de cerca ven los ricos el lado 
mas ruin de la naturaleza humana; cuán cercados 
están por aduladores y pedigüeños; cuán fácilmente 
encuentran instrumentos no solo para satisfacer sus 
viciosos impulsos sino para instigarlos y estimularlos; 
cuán constantemente tienen que estar en guardia con-
tra los estafadores; cuán frecuentemente tienen que 
sospechar un motivo ulterior en los actos afectuosos 
y en las palabras amistosas; como, si tratan de ser ge-
nerosos son asediados por pedigüeños s invergüenza 
y por impostores petardistas; cuán a menudo sus afec-
ciones familiares están vedadas para él y sus muertes 
anticipadas con el mal disimulado gozo de la herencia 
esperada. El peor mal de la miseria no está en la falta 
de las cosas materiales sino en la atrofia y extravio de 
las más altas cualidades. Del mismo modo, aunque por 
otro camino la posesión de la riqueza noganada igual-
mente atrofia y extravía las dotes más nobles del hom-
bre. 
Los mandatos de Dios no pueden ser eludidos im-
punemente, Si es mandato divino que los hombres ga-
narán su pan con su trabajo, los ricos ociosos tienen 
que padecer. Y padecen. 
Me parece que en una condición social en la cual 
nadie necesite temer a la miseria nadie necesitaría una 
gran riqueza—al menos nadie se tomaría la molestia 
de esforzarse y luchar como ahora lo hacen los hom-
bres -porque ciertamente, el espectáculo de los hom-
bres que solo tienen unos pocos años de vida consu-
miendo su tiempo para hacerse más ricos es en si mis-
mo tan antinatural y absurdo que en un estado social 
donde la abolición del miedo a la necesidad disipara 
la envidiosa admiración con que las multitudes miran 
ahora la posesión de grandes riquezas, cualquiera que 
trabajase para adquirir más de lo que pudiera utilizar, 
sería considerado como ahora consideraríamos al 
hombre que cubriese su cabeza con media docena de 
sombreros o que se paseara bajo un tórrido sol con un 
gabán. Cuando cada cual estuviera seguro de poder 




Sobre "Ideal Andaluz" 
Acabamos de leer y con delectación, la inspirada 
obra que ha publicado un amigo á quien admiramos. 
Se titula «Ideal Andaluz» y es su autor D. Blas Infante 
Pérez que ha vertido en ella un caudal de vastísima 
cultura, diestramente manejada por su inteligencia es 
clarecida, en aras del gran amor que profesa á esta 
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hermosisima región Andaluza, desdichada cual ningu-
na, y cual ninguna esplendida y radiante. Se trata de 
una memoria leida en el Aténeo de Sevilla el 23 de 
Marzo de 1914; si no bastasen los méritos que ya re-
conociamos en el autor para hacernos su obra amable, 
nos identificará con él ahora, el hondo sentimiento de 
amargura é indignación que en ella palpita al consi-
derar la atroz miseria del jornalero andaluz sentimien-
tos que también á nosotros nos traen torturada el alma, 
y que han contribuido á determinarnos á cooperar en 
; la medida de nuestras cortas fuerzas, á esta romántica 
empresa que para la conquista del bien inició Henry 
»George y que con la exaltación y vigor inextinguible 
que produce la fé razonada la plena confianza en el tri-
unfo definitivo de la Justicia, seguimos sus discípulos 
en falanges cada días más compactas. 
Estudia en ella la personalidad de la región andalu-
za, llegando á determinarla concretamente, aunque re-
conociendo que hoy se encuentra esfumada y yerta; se 
propone reanimarla tonificando sus peculiares dotes, 
y atiende corno es natural en escritor tan sincero y 
equilibrado, á la esencia, á forjar el espíritu colectivo 
andaluz, sin admitir prematuras medidas legislativas 
que impondrían una unidad artificial, pues no cree y 
hace bien, en la eficacia de las construcciones forma-
les ni aún como acicate del brote esencial, persuadido 
que cuando aquel exista potencialmente, por sí propia 
surgirá la unidad regional con organismos que le per-
mitan su funcionamiento autonómico, los que en armo-
nioso engranage con los del Poder central y con los 
de las demás regiones, producirán como resultante el 
tan soñado resurgir de la nacionalidad. 
Establece el carácter eminentemente agrícola de An-
dalucía, y descubre la causa de su atonía regional, en 
la inexistencia de una verdadera clase medía labrado-
ra, debido á que el régimen de propiedad privada de 
la tierra ha seccionado sensiblemente á la población 
en dos grupos, uno pequeño, de propietarios del suelo 
que no suelen labrarlo por si, y otro compuesto de 
una muchedumbre famélica, incapacitada para otro 
ideal que no sea resolver á diario el angustioso y difí-
cil problema de ganar un mísero jornal, que con fre-
cuencia falta, y que es insuficiente para atender á las 
más indispensables necesidades materiales. Lo que pu-
diera llamarse clase media rural, está constituida por 
los arrendatarios que en su mayoría viven acosados 
por la renta y por el fisco, sin desahogo, sin cultura, y 
sin más pretensión que poder defenderse para no ir á 
engrosar la masa jornalera: es evidente que en tales 
condiciones no puede esta clase media rural desempe-
ñar la saludable misión social que por naturaleza le co-
rresponde. En algunas partes de Andalucía suelen los 
arrendatarios sustraerse también al trabajo, subarren-
dando á su vez en pequeños lotes la finca que llevan 
en arriendo, cuando los propietarios no las arriendan 
directamente en parcelas, dando ello lugar á la existen-
cia de un tipo de jornalero-arrendador de una suerte 
de tierra, en la que trabaja febrilmente poniéndola á 
máximo rendimiento, sin derecho á la propiedad de las 
mejoras que realice y gravitando sobre él la renta con 
más dureza ácada nuevo arriendo,merced á la compe-
tencia que surge inevitable pues como algunos prospe-
ran comparativamente con los jornaleros, aunque viven 
¡ l i s i a d o s en el campoisujetoa á rudísirno trabajo,sopor-
tando una existencia semibárbara, sin ninguna de las 
ventajas sociales que, queda proporcionar la vida del 
pueblo al que no concurren por temor al fisco todos 
ellos prefieren sin embargo este vivir inculto y ago-
biante, por la sombra de libertad y pequeño desahogo 
que lleva consigo, á la esclavitud aun más dura que 
arrastra el bracero, siempre hambriento y vilipendiado. 
Pero dejemos al autor que nos hable-del jornalero an-
daluz. 
«Yo tengo clavada en la conciencia, desde mi infan-
cia la visión sombría del jornalero. Yo le he visto pa-
sear su hambre por las calles del pueblo, confundiendo 
su agonía con la agonía triste de las tardes invereales; 
he presenciado como son repartidos entre los vecinos 
acomodados, para que estos les otorguen una limosna 
de trabajo tan solo por fueros de caridad: los he con-
templado en los cortijos, desarrollando una vida que 
se confunde con las de las bestias; les he visto dormir 
hacinados en las sucias gañanías, comer el negro pan 
de los esclavos, esponjado en el gazpacho mal oliente, 
y servido, como manadas de siervos, en el dornillo co-
mún; trabajar de sol á sol, empapados por la lluvia en 
el invierno, caldeados en la siega por los ardores de la 
canícula; y he sentido indignación al ver que sus muje-
res se deforman consumidas por la miseria en las ru-
das faenas del campo; al contemplar como sus hijos 
perecen faltos de higiene y de pan; como sus inteligen-
cias se pierden atrofiadas por la virtud de una bárbara 
pedagogía, que tiene su templo digno en escuelas co-
mo cuadras ó permaneciendo totalmente incultas, re-
querida toda la actividad, desde la más tierna niñez, 
por el cuidado de la propia subsistencia, al conocer to-
das, absolutamente todas, las estrecheces y miserias de 
sus hogares desolados. Y después he sentido vergüen-
za al leer en escritores extranjeros que el escándalo de 
su existencia miserable ha traspasado las fronteras, pa-
ra vergüenza de España y Andalucía. 
Sigamos también al joven poeta Miguel de Castro, 
citado por el autor, con que verismo nos canta la escla-
vitud andaluza en «La Andalucía labriega». 
«La Andalucía que yo canto 
no está en las zambras ni en las fiestas 
ni es la que admiran los estraños 
n i es la que cantan los poetas: 
Es la labriega del cortijo, 
es la mocita aceitunera 
que en su mirar de calentura 
su desencanto y su hambre enseña. 
Yo he convivido en los cortijos 
con los. esclavos de mi tierra, 
con las mujeres que en tinados 
pacen lo mismo que las bestias; 
con los gañanes enfermizos, 
que por moradas tienen cuevas; 
con los chiquillos harapientos, 
carne que el lobo invierno entierra, 
que no han dormido en una cama, 
que no han comido en una mesa...» 
Comprendemos que el espectáculo deprimente é 
inhumano que nos ofrece el vivir abyecto y -rnlserable 
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del bracero andaluz, haya generado en el Sr. Infante 
un sentimiento de efusión cordial hacia los humildes y 
persuadidos estamos que su campaña regionalista está 
inspirada en un noble anhelo de redención. A nosotros 
también nos conmueve hondamente la miseria jornale-
ra, también aquella visión sombría subleva nuestro áni-
mo y nos produce profunda inquietud espiritual y como 
él también sentimos el vehementísimo deseo de poner 
remedio á este deplorable estado de cosas. Así como él 
ha llegado á ver que la ausencia del espíritu colectivo 
en Andalucía, es debido al régimen de propiedad pri-
vada, de la tierra nosotros hemos llegado á ver tam-
bién qne todos los males sociales, la miseria, la guerra, 
la tiranía, la intransigencia, la incultura general, el ego-
ismo despiadado, los impuestos, el proteccionismo, los 
monopolios, las deudas públicas, el desprecio del rico 
al pobre, el odio de este al rico, la inmoralidad política 
y en todos los ramos de la administractón pública, la 
perversión del sentimiento religioso, las luchas entre 
el capital y el trabajo, la falta de higiene, la protistu-
ción, la criminalidad etc. son consecuencias directas 
aunque más ó menos remotas de la trasgresión funda-
mental de la ley de Dios que constituye el actual régi-
men de propiedad privada del suelo, y por el pleno 
conocimiento que de ello tenemos, con la serena imper-
turbabilidad de quien cumple el más esencial de los de-
beres para con Dios, para con sus semejantes y para 
con nosotros mismos, propagamos la buena nueva 
georgista, cuyos principios y óptimos resultados he-
mos de repetir tanto, que hasta los indiferentes han de 
atendernos, tan alto, que hasta los sordos nos oigan, 
y con tanta claridad, que hasta las piedras nos entien-
dan, pués nada menos merece una doctrina cuya im-
plantación iniciará en el hombre un vivir verdadera-
mente humano, sin los atavismos bestiales de hoy, fa-
cultándolo para que evolucione hacia un más alto gra-
do de perfección. 
Del carácter social del hombre y de los procedimien-
tos seguidos por la naturaleza, que evolutivamente lle-
ga del organismo más sencillo al más complicado, de-
dúcese sin esfuerzo alguno que el curso evolutivo de 
las personalidades colectivas correspondientes á la 
cualidad social del hombre, empieza por las familias, si-
gue por los municipios, regiones, nacionalidades, fede-
raciones étnicas y termina en la unión pacífica y frater-
nal de todos los Pueblos, sin menoscabo de la indepen-
dencia de cada uno, hecha tangible, en la autonomía 
de los organismos que representan y exteriorizan á 
aquella personalidad colectiva de cada Pueblo. 
Bien se comprende y el Sr. Infante nos lo demues-
tra analíticamente con relación á Andalucía—que el ré-
gimen de propiedad privada de la tierra, es el que im-
pide en todas partes de un modo más ó menos directo 
—según circunstancias históricas y de índole local ~ 
que continúe con normalidad el proceso biológico-so-
cial que ha de dar vida real y fecunda á aquellas per-
sonalidades sociales. Por ello el Sr. Infante arremete 
con firmeza y discreción contra tan funesto régimen, y 
aboga elocuente por las fórmulas salvadoras y ármoni-
cas del georgismo. 
Propone también simultáneamente con ellos el em-
pleo de otros medios: tales como la creación de cajas 
rurales, banco regional agrario, fomento del crédito y 
de sociedades agrícolas, cooperativas de abonos y má-
quinas, y política hidráulicaf forestal, industrial y mine-
ra; pero el empleo de estos medios—y el autor no de-
ja de reconocerlo—hay que subordinarlo á la reforma1 
esencial, constituida por la absorción, por parte del 
Estado, de la renta de la tierra desnuda de mejoras 
pues sin ella no solo serán ineficaces aquellos otros me-
dios, sino acaso perjudiciales, porque su última conse-
cuencia sería sin duda aumentar la renta, es decir be-
neficiar desproporcionalmente á los propietarios en re-
lación con la masa general agravando por tanto el mal. 
Es tan nociva la resultante del régimen de propiedad1 
privada del suelo, que no hay reforma, de cualquier 
orden que sea y por bién inspirada que esté que en la' 
práctica no la vicie, inutilice ó falsee, dando resultadosv 
contraproducentes; en cambio suprimido aquél osbtá-
culo fundamental, todas las demás reformas bien enca-
minadas no solo tendrán eficacia, sino que por si pro-
pias han de surgir como consecuencia indeclinable del1 
nuevo orden de cosas libre ya el progreso de la causa 
perturbadora que lo desvía y desequilibra. 
Preconiza el Sr. Infante como medio directo para vi-
talizar á Andalucía, el fortalecimiento del espíritu y de^  
la conciencia colectivo-regional, mediante una acción1 
de propaganda integral que asigna principalmente co-
mo deber inexcusable, á los intelectuales y artistas an--
daluces, que vinculan la dirección de la idea y del sen-
timiento; en el propio libro aprendemos que esta acción 
se va intensificando, y precisamente en ella, en desvia-
ciones que á nuestro juicio no pueden evitarse, vemos 
nosotros ciertos peligros que hemos de exponer obli-
gados por nuestra sinceridad y amor al mismo ideal1 
que con tanta pujanza y ardor defiende nuestro amigo. 
No se nos oculta el gran beneficio que para la libera-
ción de la tierra reporta el trabajo del Sr. Infante, 
puesto que precisamente hace radicar en aquella, el' 
renacimiento, ó dicho con más exactitud, la formación 
del espíritu regional andaluz, pero creemos, y los he-
chos nos lo van confirmando, que la acción de propa-
ganda regionalista, irá separándose cada día más de la 
reforma magna, del problema madre, de la gran cues-
tión de la tierra, que es la esencial, pasta llegar á refe-
rirse exclusivamente, á motivos étnicos é históricos con 
fines reivindicadores políticos y administrativos; es de--
cir que abandonará la substancia para afincarse en las 
construcciones formales, que ya nos ha dicho el autor 
que á nada práctico conducen; dijimos que estas des-
viaciones no pueden evitarse, porque está en la natu-
raleza de la humanidad—la historia nos proporciona 
pruebas á granel —el conceder más importancia á la 
forma que á la esencia, máxima si como en este caso 
ocurre, el objetivo formal es brillante sugestionador, 
estimula intereses, ambiciones y apetitos, satisface á 
los espíritus superficiales, no perturba nada que merez-
ca la pena, lo deja todo igual que está, no llega á la 
médula social, y no es tampoco excesivamente difícil 
de conseguir si se prescinde del objetivo esencial: en 
cambio, mientras que este que es el que ha de dar ver-
dadera substantividad á la autonomía de la región, exi-
ge una reforma transcendentalisima que ha de extinj 
guir á las clases parasitarias, lo que provocará la natu-
ral existencia de estas; lia de remover la organización 
económica trasformando para ordenarlos equitativa-
mente los factores sociales que la integran; necesita de 
cierto discurso para percibirse de que no daña á nin-
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gun interés legítimo, antes al contrario que los fomenta 
en gran manera; ofrece el incoveniente de que entre 
los que llegan á comprenderlo en toda su integridad, y 
maravillanse de la beneficiosa transformación social 
que operará, muchos suelen desmayar desconfiados 
de que tanto bien pueda producirse en plazo breve, y 
por último tampoco ofrece por la relativa lejanía del 
triunfo, compensación material á la labor de sacrificio 
que le es imprescindible. 
Ya nos dice el Sr. Infante y lo estimamos cierto, 
que la esencia se debilita al difundirse en amplitudes 
inadecuadas. Prevemos pues como fin de la campaña 
regionalista si llega al triunfo, la creación de un espíri-
tu regional artificioso, vivero caciquil de primer orden, 
que obtendría la constitución de organismos regionales 
de vida ficticia, meramente burocrática, aumentando 
aún más el gravámen de los pobres andaluces. Se in-
corporarán á la campaña bien intencionada del Sr. In-
fante, cooperadores diversos sin su alteza de miras, sin 
su visión ideal de las cosas, sin su espíritu de análisis 
que le hace ver la resurrección de Andalucía indesliga-
iblemente unida á la liberación de la tierra; el noble y 
viril movimiento que inicia secundado por leve núme-
ro de amigos románticos se transformará á su pesar 
por la acción egoísta y pasional de elementos grega-
rios, en plataforma política, en conjunción de intereses 
heterogéneos—menos los de la gran masa andaluza — 
más ó menos ilegítimos, que al íriunfar explayarianse 
en una Andalucía tan yerta como la de hoy aumentan-
do aún más las causas de disgregación nacional sin que 
el verdadero espíritu andaluz atrofiado por la miseria 
en la gran muchedumbre jornalera, diera entre tanto la 
menor muestra de vida. 
Creemos en cambio de resultados más seguros aun-
que más lejanos el trabajo incesante, obstinado, por 
lograr la liberación de la tierra; esto no implica el aban-
dono de los demás problemas, exige tan solo enfocar- • 
los inequívocamente, de manera que nunca se pierda 
de vista que su verdadera solución, aunque parezca re-
mota, consiste en la debida socialización del suelo; 
conseguido esto el espíritu municipal y regional surgi-
rían por si como manifestaciones naturales de la colec-
tividad, y entonces serían verdaderas, rápidas, y efica-
ces sus legítimas reivindicaciones. 
Hay que estar siempre en guardia contra el ene-
migo común: el actual secuestro de la tierra, causa de 
todas las calamidades sociales y que tiene la virtuali-
dad de emponzoñar las gestas más útiles y fecundas 
transformándolas en resortes del privilegio. Hay que 
tener presente que los interesados en retardar el adve-
nimiento de la hora suprema de que la augusta sobera-
nía del pueblo al decretar la libertad de la tierra rom-
pa las cadenas de la esclavitud han de valerse de to-
dos los medios para su retardo; que unas veces se 
opondrán resueltamente, otras con sutilezas; que han 
de utilizar para ello adulterándolas, todas las causas 
nobles, todos los partidos desde los más retrógados á 
los más avanzados; que de los Gobiernos hay que te-
mer, más que la oposición, el que aparenten preocu-
parse de la gravedad del problema y dicten medidas 
insuficientemente georgistas para que fracasen y desa-
creditar asi á la doctrina. 
Toda prevención, pues, será poca; hemos de cuidar 
de que no nos obsesione lo accesorio para no desa-
tender lo principal, no admitir desviaciones debilitantes 
ni transacciones suicidas; desarrollar una campaña de 
propaganda férvida y tenaz hasta conseguir que todo 
el mundo se entere del alcance de nueslras doctrinas, 
seguros de que entonces se impondrán ellas por sí so-
las sin revoluciones ni violencias y en la forma más 
adecuada á la índole de cada país y á las circunstan-
cias del momento. 
La crisis actual porque atraviesa España brillante-
mente expuesta por el autor, el justificado desprecio 
de los gobernados hacia los gobernantes, los anhelos 
regeneradores que en el país se sienten latir y la serie 
de problemas que se plantearán al terminar la guerra 
nos invitan, nos requieren, nos obligan con el dilema 
ineludible de sér ó rio sér, á que todos los españoles 
conscientes de nuestros deberes, acudiendo al enérgico 
llamamiento que aquel nos hace, intervengamos en la 
vida pública para salvación de la Patria que nosotros 
entendemos se logrará realizando la labor que esboza-
mos en el número 43 de este periódico en nuestro artí-
culo «Ideales de Raza.» 
Nos permitimos, pues advertir al Sr. Infante que es 
un peligro mezclar el georgismo con el regionalismo 
porque la magna idea se empequeñece y puede adulte-
rarse. Por lo demás reciba nuestra felicitación por su 
trabajo á la que acompañamos nuestros sentimientos 
más cordiales. 
Juan Sin Tierra 
D E NACIONALISMO 
También a nuestra tierra ha llegado, aunque tarde 
y débilmente, el absurdo nacionalista-republicano. Ei 
separatismo, disfrazado de catalanismo, ha prendido 
en los cerebros de unos cuantos jóvenesf que nos lo 
han traducidoparasolaz de los especialistas que están 
realizando estudios altamente interesantes sobre es-
tas anormalidades colectivas. 
Nuestros nacionalistas afirman en su manifiesto 
programa, que nadie ha comentado como debía, que 
sólo el credo nacionalista puede hacer del pueblo va-
lenciano un pueblo libre; y leyendo con el interés que 
el caso patológico nos ofrece, la verdad, no vemos so-
lución por parte alguna conque Valencia se desinte-
grara de España, convirtiéndose en nación. 
Les ocurre a los nacionalistas republicanos un fe-
nómeno, que estamos observando, desde hace mucho 
tiempo, en todos los que aspiran a dar solución a los 
gravísimos problemas que nos ofrece la cuestión de la 
miseria, cada vez más creciente, así el progreso as-
ciende. 
El malestar social o bien se achaca a las formas de 
gobierno; quiénes por estimar que el régimen consti-
tucional que informa la mayor parte de los Estados es 
nocivo, u otros porque entienden que este régimen es 
una mixtificación de la libertad en cuyos principios y 
a base de lademocraciaestá la solución de aquél.O tros 
elementos, viendo que lo mismo dentro del régimen 
constitucional, como del democrático, la miseria es 
cada vez mayor; entienden que obedecen las grandes 
injusticias sociales a una centralización que estinlán 
tiránica y que quebranta el principio de las naciona-
lidades, llegando al absurdo de afirmar qne Valencia 
sufre una tiranía parecida a la de Polonia. 
La autonomía administrativa la eslimamos tan esen -
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cial camo la política, pero nos diferenciamos de los 
regionalistas y nacionalistas en qne para llegar a é s -
tas comenzamos por afirmar la individual, por estimar 
que la autonomía individual no es más que la libertad 
individual, que estimamos debe ser integral y no estar 
detentada, como lo está hoy, con el presente régimen 
político administrativo, y lo estará mañana si alcanzá-
ramos el que la Nación valenciana tuviera sus Cortés 
soberanas como las tuvo en épocas en que nuestro 
gran Luis Vives lanzaba aquellos sus vibrantes apos-
trofes contra las injusticias sociales. 
En una palabra; los escarceos nacionalistas los es-
timamos nocivos para la causa de la redención de la 
humanidad, que por otra parte no puede alcanzarse, 
reduciendo las nacionalidades, si no ensanchándolas, 
borrando fronteras en vez de multiplicarlas. 
Los hombres tienen por nación la humanidad ente-
ra; en ella se encuentran medios suficientes para que 
todos sean felices consiguiendo por el trabajo la per-
cepción de los elementos, no sólo bastantes a subsis-
tir, sino aquellos que satisfagan su espíritu en el amor 
a la belleza, a la percepción de sus exquisiteces. 
El fenómeno social que tanto intriga a los hombres 
de que a mayor progreso sigue creciendo la miseria, 
no se cura encerrándonos en el cascarón de nuestra 
región; pues las nacionalidades que tienen su origen 
en el privilegio fueron cultivadas por los tiranos, por 
los reyes, y sólo cuando la humanidad realice paulati-
namente una marcha intercionalista, borrando fronte-
ras y suprimiendo esas terribles barreras de las Adua-
nas que originan en gran parte el hambre en los pue-
blos, y se revolucione totalmente la organización so-
cial, el mundo entrará en las vías amplias de su ver-
dadera concepción, aquella que a todos los hombres 
nos hace hermanos por hijos de la madre tierra, y dis-
frutemos de sus oportunidades sin más limitación que 
que el derecho del hermano a vivir de su esfuerzo, sin 
que privilegio alguno venga a detentarlo. 
Consigamos, pues, para el individuo la libertad in -
dividual integralmente; elevémoslo de paria y escla-
vo, como lo es hoy, a la categoría de hombre libre, y 
seguramente que redimido económicamente serán tan 
imposibles las centralizaciones como ridiculas las na-
cionalidades más o menos grandes o chicas. He aquí 
porque estimamos nocivas y equivocadas las ideas del 
regionalismo y nacionalismo. 
J. M A N A U T NOQUES 
Trozos escogidos 
JL^ j^^k. JL * ^ ^ ^ l JL^^ ^^Ék. 
Por Francisco P í y Margal l . 
Amad vuestra patria, conciudadanos; pero no lo 
h a g á i s nunca objeto exclusivo de vuestro querer, 
de vuestro sentir, ni de vuestro pensar. Hay otra 
patria m á s grande: la tierra. 
De la tierra vivimos los hombres todos, no de 
la sola nación a que pertenecemos. ¡Cuán pobre 
y estrechamente no v iv i r íamos nosotros sin los 
productos del resto de Europa y los del Afr ica , 
A m é r i c a y el Asia! 
La idea de la patria parcial es bajo muchos con-
ceptos funesta. Exci ta y mantiene celos y r ival i-
dades entre las naciones, provoca conflictos, en-
ciende guerras. Obl iga a mantener grandes ejérci 
tos y armadas, y a fortificar las fronteras. H a crea-
do las aduanas e imposibi l i ta el libre cambio de 
productos. 
Sú lo para el deslinde de tierras contiguas ¡a que 
de luchas no hadado m á r g e n ! Recientemen-e han 
estado a punto de destrozarse por cuestiones de lí-
mites la Gran B r e t a ñ a y Venezuela, Chile y la' 
R e p ú b l i c a Argent ina , Colombia y Nicaragua, 
Se refiere la idea de la patria parcial, sólo a la" 
tierra, no a los habitantes. A l paso que las nació--
nes todas es tán dispuestas a destrozarse por un 
palmo de tierra que se le usurpe o crean habé r se -
les usurpado, miran con indiferencia que sus gen-
tes emigran. 
¡Si la idea de la patria parcial hiciese siquiera 
que se respetase la de los otros pueblos! E n nom-
bre y en in te rés de la patria parcial se invade la 
agena y se reduce a colonias, islas, y aun costas de 
lejanos continentes. A l l í es tá mi patria donde es tá 
m i bandera, dicen ahora las naciones. 
¡Qué de sentimientos feroces no despierta, en fin' 
la idea de la patria reducida! N i hay crueldad ni 
barbarie que no engendre ni legit ime el patriotis-
mo. Es la patria el altar en que más v íc t imas se 
inmola. Puros son los sacrificios que en él se ha-
cen; nada importan ni nada siguifican los que se 
hicieron al dios Moloch y a las divinidades azte--
cas. 
Trabajemos, pues, y suspiremos sin cesar por la 
patria grande. Sólo cuando la tengamos en la tie-
rra toda, dejará de rociar la sangre el altai; de ese 
Moloch moderno y se recdnocerán los hombres to-
dos miembros de una sola familia. 
La facultad de exigir renta por el amo del suelo le 
permite sostenerse en el terreno firme de discutir su 
provecho en condiciones muy desiguales respecto de 
sus cooperadores en la producción de riquezas. 
Pues si a esto se añade que dueños de la tierra son 
unos pocos, y muchos los desposeídos que tienen ne-
cesidad de usarla, se comprendará que por conseguir-
lo se den de morradas económicas hasta el extremo de 
matarse los unos a los otros, como dicen que andan 
ahora medio mundo contra otro medio. 
Porque esta guerra y las de antes y las de después 
tienen su origen, sin duda, en los privilegios y en sus 
disfrutes, y en ios^monopolios sus derivados, hijos na-
turales del monopolio del suelo, padre máximo de to-
dos ellos. 
Volviendo a nuestro asunto. El trabajo, factor activo 
de la riqueza, está supeditado al dueño de la tierra y 
vive dependiente de él, en esclavitud que me río yo 
de los tiempos de Petronio y Vinicio, según Sienkie-
vich. 
Hoy se puede tener un obrero, o millares de ellos, 
empleados en un trabajo bestial y embrutecedor, mien-
tras fisiológicamente puede aguantarlo. Cuando se ha 
envejecido y no sirve para la labor brutal a que se le 
destina, en competencia con la máquina y los anima-
les de tiro, se le envía al Hospicio o al Hospital por 
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cuenta del Ayuntamiento, o de la Diputación o del 
Estado. Y aquí no ha pasado nada. A uno que cae, 
mil que se prestan a sustituirlo. ¡Todavía hay quien 
cree que esto no tiene necesidad de arreglo! 
Se necesita ser duro de corazón o no tenerlo «o te-
nerlo de bronce u peña» que dijo el otro. 
Y lo más terrible del caso, es que esto no podemos 
arreglarlo particularmente, porque de no seguir la co-
rriente desalmada seríamos arrastrados por ella. «Los 
..affaires sont les affaires». 
Hay que cerrar los ojos a la piedad y a todos los 
buenos sentimientos, y hay que buscarse el abarata-
miento de la mano de obra, si no queremos ir a la sus-
fpensión de pagos o a la quiebra. 
Esto p á r a l o s que tenemos, por naturaleza, senti-
-mientos delicados, es la cosa más terrible y más ex-
puesta a convertirnos en rebeldes agresivos de todo 
este armotoste social de leyes, autoridades e institu-
ciones que forman la imbécil civilización de nuestras 
.nacionalidades. 
Yo de mí sé decir que más de una vez he sentido 
ganas de salir a la calle gritando: ¡Abajo la iniquidad! 
¿Pero dónde está y quién es el culpable? 
Porque una de dos. O hay bastante para todos o no 
lo hay. Si hay bastante, ¿cómo unos tienen mucho y 
otros nada? Y si no hay bastante, ¿quién se atreve a 
guardar más que lo preciso? 
Yo soy de los que saben que con los modernos pro-
cedimientos de cultivo, y con el progreso de la mecá-
nica podemos hacer frente a todas las necesidades 
humanas presentes. ¿Qué digo a todas las necesida-
des, no más? Y hasta para lo supérfluo muy necesario 
que dijo Voltaire,tenemos sobrados elementos de pro-
ducción. 
El problema es de distribución, y no más que de 
equitativa distribución. Nunca se dirá bastantes veces. 
¿Cómo? ¿Repartiendo por igual? ¿Haciendo la cuenta 
como aquél banquero guasón antecesor de Rostchild, 
que repartía los cuatro francos de su capital a cada 
quejoso de la desigualdad económica, según su 
cuenta? 
No hay necesidad de llegar a tanto. Bastará con res-
petar a cada cual su derecho de propiedad, dando al 
individuo lo que es del individuo, íntegro, sin mermas, 
a condición de recoger para la comunidad lo que a la 
comunidad le pertenece, conforme nuestro lema geor-
gista. En haciendo que el valor del suelo, creado por 
todos vaya al Estado concreto, no abstracto, por me-
dio del impuesto total y radical a la Renta, no habrá 
más entusiasmos por llamarse «propietario» como di-
cen algunos, según don Julio Senador, en su «Castilla 
en Escombros», que es llamarse coleccionador de cás-
caras de nuez. 
Y esto podrá creerse que no es así, o decir que se 
cree aunque la procesión ande por dentro; pero lo 
cierto es que todas las mejoras sociales que se inten-
ten sin realizar esta primero, fracasarán sin remedio. 
La tierra crece en su valor en razón directa de la 
presión de su habitabilidad. Es decir, a mayor número 
de habitantes de un suelo, mayor valor del mismo. Ley 
natural, descubierta por nuestro profeta de San Fran-
cisco, que no podrá desmentirse antes que la de la 
gravedad de los cuerpos de Newton o que la de la ro-
tación de la tierra de Galileo. 
Pues si el valor del suelo aumenta por el empujón 
que damos entre todos, quién es el Juan Particular que 
puede llamarse el Hércules de este levantamiento para 
guardar lindamente en su bolsillo sus resultados, la 
Renta? 
Posible es que se me diga que una verdad así no de-
bía ser negada por nadie, dando a entender que cuan-
do se niega no será tanta verdad. 
Pero esto de negar, además de cómodo, resulta muy 
humano, desde San Pedro negando a Cristo, hasta 
nuestros días, en que se niega un duro prestado al 
amigo. 
Ju l ián Fernández Ollero 
L A COLONIZACION D E L R I F 
No se que admirar m á s si la inocencia sempiter-
na de las masas soberanas, o la candida testarudez 
de los honrados ciupadanos que las orientan y 
aleccionan. 
L a manera de ser de aqué l las tiene sin duda su 
causa explicativa en el modo de ser de és tos , y co-
mo el móvi l que invariablemente a los ú l t imos im-
pulsa es la rutina, de ahí que la rut ina sea el ele-
mento primario a que l l egar íamos , si t uv i é semos 
el valor de someter toda nuestra o rgan izac ión so-
cial a minucioso anál is is . 
Nuestra pereza intelectual es el gran obs tácu lo 
para la renovac ión de las ideas, en nuestro siglo 
tan necesaria; ella es la causa del general acata-
miento de homenaje y plei tesía, que en todas par-
tes se observa a un nuevo ídolo: la temeridad. Pre-
sentado el peligro, cien veces se afronta con el 
mismo necio estoicismo para caer en él otras tan-
tas. Admiramos m á s al que lo desprecia que al que 
lo domina, haciendo inúti l e innecesario el gesto 
gallardo de los valientes al caer. Nuestra vanidad 
femenina no puede estar m á s manifiesta. 
Tal cegura es llegada al extremo de proclamar 
el peligro y el mal como el medio m á s apropiado 
para el temple de los espí r i tus ; la selección natural 
puede así obrar, y el progreso—su consecuencia— 
llegar a la realización del hecho. 
Semejanle ridiculez es inaguantable. Af i rmo en 
voz alta y de una vez para siempre que la ley del 
progreso social nada tiene que ver con la ley de la 
gene rac ión de las especies; y la prueba es que las 
especies siguen ininterrumpidamente su ciclo evo-
lutivo, a diferencia de las civilizaciones que, b r i -
llando en distintos periodos h is tór icos , van reem-
plazándose unas a otras de spués de una más o me-
nos larga trayectoria en el tiempo. No se asienta 
la ley del progreso humano, en elementos relat i-
vos al individuo, sino en principios concernientes 
a su organizac ión social. 
Prescindiendo de las facultades y condiciones 
de resistencia de sus miembros ciudadanos, todas 
las civilizaciones ya desaparecidas fueron viciadas 
desde su origen por una gran injusticia colectiva, 
que comenzó a obrar con desusada e n e r g í a tan 
pronto como aquél las llegaron a su apogeo, preci-
p i t ándolas pronto por la rápida pendiente de su 
ruina. H o y mismo, respecto de nuestra actual c ivi -
l ización, ¿quién no tiene conciencia de esa misma 
injusticia social, única cansa de la «relat iva desi-
gua ldad» monstruosa que reina ent re los hombres? 
Pese a todos los filántropos, exploradores y fodt* 
balistas, a nuestra actual civilización amaga el mis-
mo riesgo que aniqui ló a las otras; y si bien no se-
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remos destrozados por otra nueva i r rupción de 
b á r b a r o s (sería posible si esos ú l t imos señores con-
sumasen su ideal físico), lo seremos por nuestra 
propia e interna cor rupc ión . L a explos ión no ven-
d rá de fuera, t end rá lugar en nuestras propias en-
t r añas . 
Convénzanse esos señores partidarios del inte-
lectualismo, de la filantropía, de los b íceps y de las 
piernas, que quieren hacer patria y laborar por la 
Humanidad.. . que así no se hace patria..., así no se 
hace m á s que... perder el tiempo. 
Tan noble es vuestro deseo como inút i l vuestra 
obra. 
Posesionad al individuo de todos los poderes 
motores y sensorios que gus té i s , y sus esfuerzos... 
se rán tan es tér i les como ahora; pues desenvolv ién-
dose en un ambiente de desigualdad y pr iv i leg io , 
no consegu i r í an otra cosa que prolongar su ago-
nía. En cuanto a la caridad, fomentarla todo lo hu-
manamente posible; sus resultados serán negati-
vos; la caridad no puede nunca suplantar la just i -
cia; es su complemento y nada más . 
E l problema a resolver no es individual , es so-
cial, el mal no se encuentra allende las fronteras, 
es tá dentro; por eso cuando los peligros exteriores 
son eliminados por el triunfo definitivo de la diplo-
macia o la guerra, los interiores se manifiestan, y 
la disolución comienza, y las naciones caen y la ci-
vil ización de una época se hunde estrepitosa-
mente. 
La condic ión del progreso social es «asociación 
e igua ldad» ; y como hay una enorme «des igua ldad 
relat iva» del Poder y de la riqueza, las alternativas 
e intermitencias de aqué l quedan explicadas por 
su causa. 
Esa desigualdad que vemos y tocamos se mani-
fiesta en todas partes; m á s en los pueblos viejos 
que en los nuevos, en Europa m á s que en A m é r i -
ca, y tiempo l l ega rá en que, por una ley de equili-
brio, la pres ión se mani fes ta rá en todas partes con 
igual intensidad, sin que puedan ob ra r—señores 
intelectualistas, filántropos, foot-ballistas y explo-
radores—las condiciones particulares de los distin-
tos e lúdanos , que a lo sumo podrán aplazar la caí-
da, m á s nunca eliminarla. La poses ión por el ser 
de condiciones favorables para la lucha da venta-
jas temporales, en tanto sobrepasan el t é rmino me-
dio de la resistencia general; pero cuando ese tér-
mino medio sube, los esfuerzos realizados son im-
potentes, su resultado inmediato es un agotamien-
to inútil y un segundo recrudecimiento de la com-
petencia, que aca r rea rá indefectiblemente nuevos 
es tér i les esfuerzos... y así hasta morir por e s t ú p i d a 
consunc ión . ¡La evolución no ha podido ser m á s 
completa!.. ¡Bravo! 
Tales energ ías , incapaces ahora de alcanzar el 
objetivo que se proponen serian ampliamente fe-
cundas en un ambiente de justicia. Dejemos al i n -
dividuo y arremetamos con las funestas condicio-
nes sociales en que se desenvuelve: el germen 
morboso se encuentra en ellas y no en otra parte. 
Esto nos dice, si queremos oír, la experiencia de 
todas las generaciones que nos precedieron desde 
que, s egún Darwin , el mono pasó a transformarse 
en hombre—creo que muchos pasaron clandestina 
mente—luego de un proceso evolutivo más o me 
nos explicable. 
Pero, ¿cual es la causa de esa injusticia social 
que hace infecundos tantos y tantos sacrificios co-
mo la prodigalidad de innumerables honrados ciu-
dadanos dedican a una parcial o universal reden-
ción? ¿Cómo podr í a anularse de raíz esa tan t r a ída 
y llevada injusticia socia l?—preguntarán algunos.-
Pues muy sencillamente: aboliendo lapropiedad 
privada de la tierra. 
E n t i é n d a s e que no combato la propiedad en to-
das sus formas, sólo la propiedad de la t ierra. L a 
propiedad particular de la tierra implica una 
monstruosa injusticia. A los que e x t r a ñ e tal solu-
ción ruego no se alarmen y estudien el asunto an-
tes de combatirme. 
Todos tenemos derecho a la vida, desde el ins-; 
tante en que nacemos; la negac ión de ese derecho 
por Malthus representa la m á s tremenda de las 
blasfemias, la ignorancia m á s crasa de los dere-
chos inalienables del hombre... y una idea muy po-
bre de los factores económicos de la d i s t r ibuc ión 
de la riqueza. Si todos tenemos derecho a la vida, 
lo tendremos igualmente al trabajo, único medio 
de proveer nuestras necesidades; lo poseeremos 
por lo tanto respecto de los frutos del trabajo; y 
como el trabajo, directa o indirectamente, sólo pue-
de aplicarse sobre la tierra (pues el trabajo en sus 
múl t ip les formas, nada crea, su misión única es 
tiansformar los materiales de la Naturaleza, cuyo 
depós i to común es el suelo), de ahí que el derecho 
al uso de la tierra es indiscutible: ¡Nadie puede fa-
bricar pan sin harina! 
Confirmar la propiedad privada de la tierra es 
pisotear nuestro derecho a los frutos «íntegros» 
del trabajo (parte de ellos se ceden en forma de 
renta por el permiso de usar la tierra), a nuestro 
trabajo, al ejercicio de nuestras propias faculta-
des... ¡a lá vida!., y para complacencia de aquellos-
a quienes parece la tierra de irrisoria e x t e n s i ó n , ' 
deberemos, de jándoles l ibre nuestros puestos, es-' 
fumarnos silenciosamente en el espacio... 
Nosotros, los georgistas, no pretendemos se 
acepte nuestra doctrina económico-social por pu-
ros motivos teór icos; deseamos someterla a la 
prueba prác t ica . Hablen los hechos. Con razón o 
sin ella, por in t romis ión pacífica o por la fuerza 
«razonada» de las armas, nos hemos erigido en 
dueños de un pedazo de terri torio ajeno a la Me-
trópoli , ahí en el Norte de Afr ica , y que podr ía ser 
un excelente campo de expe r imen tac ión para los 
principios por que abogamos. 
Pero ¡ah!... apenas nuestros soldados disponen, 
de un momento de tranquilidad, se dejan oír vo-
ces que parten de distintos puntos piden la orga-
nización económica de aquellas tierras, recortada 
s e g ú n el pa t rón de la nuestra; sin más cortapisa 
que impedir la formación de grandes terratenien-
tes, y recomendando la d is t r ibución parcelaria en-
tre p e q u e ñ o s propietarios. 
Sería de aplaudir entre dos males de inclinarse 
por el menor si esa medida fuese de efectos definí-1 
tivos y no transitorios; tal arreglo no p o d r í a sub-
E L I M P U E S T O U N I C O 
sistir mucho tiempo á su real ización. Y pronto 
t e n d r í a m o s necesidad de imitando á Moisés , pro-
ceder á una nueva repar t ic ión de tierras cada cin-
cuenta años . Esa pretendida divis ión parcelaria 
no es ni puede ser obtáculo para que m á s adelan-
te todas las tierras se fuesen acumulando en ma-
nos de unos cuantos grandes propietarios por un 
proceso de infinidad de diversas transaciones. Y 
el germen morboso, allí como aquí , comenzar ía á 
obrar y manifestarse á c o m p á s del progreso mate-
rial: «en medio de un acrecentamiento enorme de 
la riqueza en general, un descenso mayor en la mi-
seria de las clases t rabajadoras .» 
Es precisamente el mejor medio de restar be-
neficios al Estado, y de matar el cul t ivo intensivo. 
No es esa, la manera de explotar la riqueza del 
R i f f . Pronto allí, como aquí e n E s p a ñ a , p o d r í a m o s 
apreciar la coexistencia, por un lado, de grandes 
porciones de terr i tor io monopolizado y fuera de 
cult ivo; por otro, infinidad de brazos ociosos an-
helando ocuparse. 
Si la libertad y redenc ión económica del prole-
tariado español ha de sujetarse en Marruecos á 
esas condiciones... ¡pobre l iberac ión la suya!...con-
t inúe , siga embarcando para America; que de sal-
tar la frontera, lo mismo de alejarse dos k i lóme-
tros que distanciarse dos m i l leguas. H u y a de la 
competencia á que es tá condenado en los pa í ses 
viejos y sus colonias; huya de la miseria: y de la 
muerte. 
Esa es precisamente la manera, no de «atarle 
los pies á la p roducc ión y decirle anda»; sino la 
de sujetarle los pies y prohibirle que ande. 
B. Santo Domingo Grandes 
Alt FIHAIt DE I íA GÜEHRA 
El porvenir de la especie no lo ha planteado lo 
ha resuelto Henry George. 
Los caminos para llegar a la redención por el predi-
cha son tantos, que uno de ellos es muy posible que 
resulte la conflagración europea, promovida y sosteni-
da por los enemigos sistemáticos de su escuela y con 
el empeño de ir contra ella. El privilegio económico, la 
preponderancia financiera, es lo que se ventila en los 
campos de batalla de la Europea culta por antonoma-
sia. 
¿Pero quienes se disputan ese privilegio? Se dispu-
tan el privilegio, esos pocos que si algún día se con-
certaran entre si, podrían desahuciar a la Humanidad 
de la corteza terrestre, puesto que suya es. 
En España ya se dió el caso de intentar un propie-
tario el desahucio de todos los habitantes de un pue-
blo. La guerra actual va poniendo ya de manifiesto el 
origen del problema que una vez conocido por los 
más, es problema resuelto para siempre.—Es absurdo 
que nazca un hombre dueño de un trozo del Planeta y 
otro sin tener donde colocar sus plantas. 
Riqueza produce el hombre, si dispone de tierra so-
bre qué desenvolverse, y la presencia del hombre so-
bre la tierra produce mucho más de lo que el hombre 
necesita para su sostenimiento: pero limitada su pro-
ducción a un término inferior a sus necesidades, su 
propio egoísmo le aconseja y le induce a limitar el de-
sarrollo humano: No debe tener hijos para evitar nue-
vos factores de consumo, que no serán nunca de pro-
ducto ni para ellos ni para el que los trae al mundo, 
sino para el dueño de la tierra, 
El hombre que tiene muchos hijos y no es dueño 
de un trozo del Globo, es un imprudente que llena su 
casa de miseria, debe pues acogerse a las teorías malt-
husianas, debe hacer traición a la naturaleza, pues que 
los frutos de ella son enemigos de su propia existen-
cia. 
Muchos son los que combaten y de inmoral la repu-
tan la escuela de Malthus, pero quizá sean muchos 
más quienes en la práctica de sus principios vivan.— 
Está el mundo malo. No se puede tener hijos.—Este 
aforismo se oye por donde quiera, como si fuera posi-
ble, lógico y natural que la Naturaleza fuese una ma-
dre enfermiza, capaz de concebir y dar a luz y que ne-
cesitara nodriza para amamantar al fruto de sus pro-
pias entrañas. 
Donde puede nacer un ser, es indudable que nace 
porque puede vivir, porque tiene dentro del orden de 
la Naturaleza una finalidad que llenar. No es capricho 
de la casualidad; la Naturaleza no padece ni puede pa-
decer desequilibrios; su desenvolvimiento obedece a 
leyes más o menos incompletamente conocidas por el 
hombre, parte infinitesimal de esa misma naturaleza, 
pero leyes regulares que garantizan su equilibrio físico; 
sin esas leyes, si cualquiera de los hechos que noso-
tros designamos como fenómenos, como cataclismos 
que hunden o sumergen un continente fuera tal en or-
den de la Naturaleza, puesto que no sabemos evitarlos 
y de ahí el apelativo de fenómenos con que los señala-
mos, la Naturaleza, nuestro Mundo se hubiera ya d i -
suelto en el caos, en ese inmenso vacío que jamás se-
rá ocupado por la inteligencia del hombre, instrumen-
to de potencias limitadas incapaz de medir el infinito. 
Se suceden esos fenómenos y el conjunto no se altera, 
ni tan siquiera para nuestra percepción se modifica, en 
sus leyes infalibles, puesto que no lo conmueven, son 
hechos naturales y ordenados; hechos precisos, como 
lo es el aliento en los seres animados. 
Ahora la guerra, termine cuando termine, pondrá 
ante los luchadores de manifiesto que no es un hecho 
preciso en el desenvolvimiento humano, sino contrario 
a él, y de índole tan cruel y perversa que hasta aque-
llos pueblos que no toman parte directamente en la lu-
cha, extreman sus afanes por lucrar con ella, facilitán-
doles elementos de resistencia y de combate a cuenta 
de cuanto puedan producir los territorios hoy desoía 
dos el día que a ellos vuelvan sus brazos los millones 
de hombres que empuñan actualmente las armas. 
Trabajarán después, como luchan hoy: 100 con un 
amo que necesitará para él 2ü de lo producido, para 
los acreederes para la guerra 30, y quedarán 50 a re-
partir entre los 100, que tocarán a medio. La propor-
ción contraria que en la guerra. De cada ciento un pro-
yectiles, 100 le tocan al que trabaja, al que nada tiene 
y uno al que dirige, al que posee algo pues que en la 
proporción de uno por ciento van a la lucha. 
Y es forzoso y fatal que así suceda. El trabajo es 
embrutecedor. Ocho horas de fatiga diaria y continua-
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ds, no dejan lugar a la cultura, y en todo caso y en to-
da función el papel directivo ha de caer sobre la ma-
yor cultura; porque en las sociedades actuales, de mu-
chos para pocos y pocos sobre muchos, los seres se 
han de reducir a la condición de cosas para que ofrez-
can una resultante precisa, que es la buscada por la in-
teligencia directora. 
No se resuelve ese problema negando utilidades a 
la parte directiva; mientras en su favor tenga la pose-
sión de cuanto pisa y el dirigido exista sobre ello a 
precario, estará bajo su dominio el producto, que lo 
irá encareciendo en la misma proporción que el dirigi-
do pretenda mermárselo, como demuestra ese tira y 
afloja en la lucha de ciases, que cuenta ya siglos, sien-
do el rico cada día más rico y el asalariado cada día 
más miserable. 
La educación y la cultura, que no sería tal si no nos 
enseñara a ser mejores y más útiles de la Humanidad, 
¿pueden ser enemigos de esta? De ningún modo; pero 
desde el momento en que solo están al alcance de los 
menos, los más, por inferioridad cultural, por carencia 
de desarrollo mental hijo de la falta de cultivo, han de 
dejarse conducir por los menos, han de ser los eternos 
dirigidos. 
Todas estas ideas sugiere a primera vista uno solo 
de los párrafos de la glosa de Henry George, cuya es-
cuela sobre Economía lleva a la supresión de esa dife-
rencia entre los seres que aparecen en el mundo, unos 
nacidos sobre solar propio, otros sin derecho a posar 
la planta en parte alguna. No debieron nacer en este 
Planeta y sólo de favor permanecerán con él. 
Pora evitar hoy esa desigualdad, ¿hay que arrebatar 
el dominio de la tierra a los que la poseen? Hay que 
irles haciendo entender que la propiedad absoluta de 
la tierra no corresponde a ellos, sino a la Humanidad,y 
que vienen obligados a pagar en concepto de renta a 
su dueño tanto cuanto necesite para atender a todas 
las necesidades de carácter colectivo, sean estas altas 
o sean bajas. El hombre lo que produce lo necesita 
para sí; aquel valor que se desprenda del producto de 
todos sin que pueda atribuirse a la actuación indivi-
dual, aquel es del patrimonio común, y tiene su aplica-
ción apropiada en las necesidades de la comunidad. 
Los hombres no serán nunca iguales entre sí, física-
mente considerados, como no los son los seres de las 
demás especies del orden zoológico; pero la vida de 
unos no debe estar a merced del-capricho de otros, y 
lo estaría con solo que la educación y la cultura alcan-
zasen un nivel medio lo suficientemente elevado para 
persuadir a los menos de que sus egoísmos quedarán 
tanto más satisfechos cuanto más se inclinen al bienes-
tar de todos, pues que en ese bienestar ellos mismos 
tienen que ser los primeros partícipes. 
FRANCISCO RIVAS 
EL GEORGISMO EN VALENCIA 
t a política y la administración municipal 
La política al uso, tanto de las derechas como de las 
izquierdas, está o desorientada a maleada, escojan us-
tedes lo que mejor cuadre a sus criterios; y al decir po-
lítica, lo mismo hablamos de las masas, que de sus di-
rectores, pues, si éstos lo han hecho muy mal, tan res-
ponsables son aquéllas que los toleran, como éstos. 
Se presentaba la pasada lucha electoral en momen-
tos álgidos de la vida de la vida de la humanidad; todos 
los valores sociales han sufrido alteración, tanto, que 
ciego será quien no aprecie que debemos prepáranos a 
una gran evolución si no queremos ser arrollados por 
la revolución. 
Dejando a un lado el aspecto político del asunto, 
aclaramos el anterior concepto en el sentido de que esa 
evolución a que nos referimos y esa revolución que 
pronosticamos, tienen su base y desarrollo en la vida 
de los pueblos, en sus organizaciones económicas. 
En el reducido círculo de nuestra administración mu-
nicipal queda planteada la misma cuestión, con todos 
sus agudos caracteres. 
No somos exagerados al recargar de tintas negras 
nuestra situación económica; estamos al borde de la 
quiebra municipal, pues nuestra administración a raiz 
de las Exposiciones Regional y Nacional va de mal en 
peor, y los presupuestos de liquidación se van cerran-
do todos los años con déficits cada vez mayores, prue-
ba de que se administra mal. 
Se encuentra Valencia con necesidades cada vez 
mayores y con menos ingresos, pues los sustitutivos de 
consumos son, además de enormemente injustos e im-
morales, insuficientes para cubrir la mitad del presu-
pyesto de gastos. 
Derechas e izquierdas tienen ante si planteada la 
grave cuestión que señalamos, y honradamente creí-
mos que unas u otras vendrían ante el cuerpo electo-
ral á decirnos cómo solventarán este grave conflicto, 
y ni unos ni otros han dicho nada en concreto; pues el 
hablar de economías es incurrir en atroz vulgaridad, 
que el lego en materias de Hacienda sabe lo que 
significa esa palabra, que por otro lado nada resuelve, 
pues lo que precisa es no hacer economías, sino llenar 
bien todos los servicios municipales, pues con recortar 
algunas partidas exageradas o suprimir otras inútiles, 
nada conseguimos; son pequeños remiendos que no 
solucionan el mal hondo que sufre la economía muni-
cipal. 
La crisis que sufre Valencia está agudizada por las 
circunstancias especiales de la guerra; la miseria de las 
clases productoras es tan intensa, que pronto estallará, 
alcanzando lo mismo al comerciante como al industrial 
y al obrero, y en estos momentos tan difíciles no vis-
lumbramos por la derecha nada que suponga su acto 
de contricción que la decida á reintegrar a Valencia 
de lo que en forma de renta del suelo le fué por ella 
principalmente desposeída; y por la izquierda, que pa-
reciera estar libre de esos egoísmos, pues está nutrida 
casi totalmente por productores, sigue en el error o en 
la ceguedad de no reconocer que el mal que todos se-
ñalan y que todos reconocen tiene su origen en la cap-
tación por la renta del producto casi integro de las ga-
nancias del trabajo, auxiliado por el capital. 
Nada de esto se dijo; nada se ofreció al cuerpo elec-
toral, y seguramente no tendremos la satisfacción de 
ver rectificado el régimen fiscal de nuestro Municipio, 
que para allegar ingresos recurrirá a hacer que sigan 
pagando los industriales, comerciantes y propietarios 
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urbanos, en definitiva, los consumidores, casi todo el 
presupuesto de ingresos, dejando casi libre de impues-
tos a los que se apoderan de la renta del suelo. 
El fenómeno es tan claro, que seguramente nadie lo 
podrá desconocer. Las reformas urbanas, las mejoras 
ciudadanas, hechas a costar del trabajo de los produc-
tores; las economías racionales, que exige una buena 
administración, no beneficia a éstos, sino precisamente 
a los que nada pusieron en su realización. Valencia ha 
ganado en estética urbana; muchos de los barrios in-
fectos quedaron saneados, convirtiéndose en calles, 
parques y plazas donde hermosas prespectivas recrean 
nuestra vista; mas economicante, el progreso de la ciu-
dad vino a producir el siguiente fenómeno: el aumento 
del valor del suelo. Al suelo fué a parar toda la eleva-
ción de valores urbanos; al suelo irán también las eco-
nomías que se realicen, y claro es que solo los propie-
tarios del suelo recogieron con usura los beneficios 
que se dijo iban a parar a aquéllos que pusieron su di-
nero en la empresa, o los que se consignan, rectifi-
cando notorios errores administrativos. 
Son los propietarios del suelo de la ciudad unos so-
cios colectivos que, sin poner ni capital ni inteligencia, 
ni trabajar en el negocio municipal, se llevan con se-
guridad más del 80 por 100 de las ganancias que pro-
duce. 
Y cuando esto se ha podido percibir, pensar en 
que ante la necesidad de rescatar nuestra Hacienda 
municipal del peligroso estado en que se encuentra, no 
se ofrece más porvenir que el de que perduren los ac-
tuales arbitrios e impuestos, y de que éstos se hayan 
de elevar, es tan absurdo, que solo por la mala fe de 
los directores, atentos a satisfacer las vanidades que el 
cargo concejil proporciona, o intereses bastardos de 
granjerias pudo hacer ovidar al pueblo valenciano que 
en la pasada lucha electoral, los únicos que salieron 
triunfantes de las urnas fueron los poseedores del sue-
lo de la ciudad, y los únicos vencidos los elementos 
productores, que pagarán lo que pagaban, y satisfa-
rán los aumentos que se les impongan. 
Por estas consideraciones no podemos asegurar pa-
ra nuestra querida ciudad días de regeneración mate-
rial y moral; pues sin un gran presupuesto bien admi-
nistrado, con un solo impuesto sobre el valor social 
del suelo, seguiremos viviendo lánguidamente, espe-
rando la muerte, si es que no despierta el pueblo pro-
ductor, y enviando enhoramala a tirios y troyanos, 
busca en la justicia distributiva de los impuestos la sal-
vación de su personalidad económica y social. 
/ . Manaut Nogues. 
LA CARIDAD NO PUEDE 
SUSTITUIR A LA JUSTICIA 
En I ^ I I se reunieron en Boston las organiza-
ciones de caridad de los Estados Unidos en Con-
greso nacional. A este Congreso env ió José Fels 
una carta en que decía que hab i éndose descubier-
to la causa y el remedio de la miseria hacía ya 32 
años por 1 lenry ( í e o r g e en su l ibro « P r o g r e s o y 
Miseria» p ropon ía entrase dicho Congreso en es-
te estudio. 
De esta proposic ión no se hizo n ingún caso, no 
obstante J o s é Fels la repi t ió en los nuevos Con-
gresos y ú l t i m a m e n t e su viuda insist ió en la mis-
ma tarea sin que se vea hasta ahora que las aso-
ciaciones de Caridad quieran oir ni menos ayudar 
al movimienlo que ha de abolir la miseria. 
En vista de ello M . Charles T . Root de Nueva 
Y o r k ha redactado un modelo de repuestas que 
puede emplearse siempre que haya que contestar 
a peticiones de dinero para asilos, comedores de 
caridad, sanatorios, fiesta de la flor etc. etc. 
He aquí el modelo: 
S e ñ o r o señora . 
Su petición de una limosna para la obra de ca-
ridad en la que es tá U d . tan interesado, es una 
de tantas que sin cesar recibe toda persona a quien 
se le supone tiene un duro en el bolsil lo. 
Y o respeto y comparto el bondadoso impulso 
que mueve a pedir estas limosnas; pero a m i me 
mueve a diferente acción. E l árbol de la In jus t i -
cia Social es prolífico como pocos sus ramas son: 
Salarios ruines, paro forzoso, miseria, ignorancia 
enfermedades, alcoholismo, criminalidad y morta-
lidad anormal. La caridad privada trabaja para 
amputar estas ramas; pero mientras se conserve 
el árbol no d e j a r á d e echar nuevas ramas para sus-
t i tu i r las que se vayan cortando. Por consiguien-
te prefiero emplear mi tiempo y mis recursos pa-
ra atacar a las raices del á rbol . 
E l actual sistema de impuestos cumple el do-
ble objeto de trabar la industria con insoportables 
cargas y de aumentar artificialmente el valor de 
la tierra. De este modo queda excluida la mayo-
ría de la poblac ión de los recursos naturales con 
lo que se p r o c u r a r í a su propio sustento y se crea 
la miseria con todo su cortejo de horrores que 
crecen m á s de prisa que todo alivio que pueden 
procurar las asociaciones de Caridad. Los pocos 
que vemos que las raices del maldito árbol lo 
constituyen el ^sistema social propiedad privada 
de la tierra y el de impuestos que de él se deriva 
estimamos que trabajando por esta reforma del 
impuesto único rendimos mucho mayor, m á s efi-
caz servicio a los menesterosos y devalidos que 
cuanto p u d i é r a m o s hacer dando lismosnas y es-
fuerzos para perpetuar las actuales condiciones. 
Reconocemos que la reforma necesaria es una 
empresa enorme que avanza rá lentamente estor-
bada y combatida por toda clase de intereses que 
se aprovechan de la injusticia económica . En el 
ínter in hab rá mucho padecimiento que aliviar y 
mucha necesidad que socorrer; pero este alivio y 
este socorro deben proporcionarlo todos aquellos 
que creen que no hay nada que hacer sino ampu-
tar las ramas. Estos forman la gran mayor ía ; por 
miles se cuentan las personas bondadosas que 
aceptan las actuales condiciones sociales como 
permanentes y que repiten una sentencia de Jqsus 
a la que han, añad ido una palabra: «S iempre de-
be de haber pobres entre vosotros .» 
Mucho mejor sería que se pidiera que la con-
munidad costeara el cuidado de los enfermos e 
indigentes por medio del impuesto al valor del 
suelo ya que las actuales leyes son los principales 
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factores de tanta desgracia. Nada forzaria tanto 
la reforma necesaria en nuestro sistema social co-
mo obligar a la conmunidad a que salga respon-
sables de los males que acarrea con una obra 
legislativa tan imbéci l . 
Lo anteriormente expuesto indica suficiente-
mente las razones por las que me creo obligado a 
desestimar su pet ic ión por lo menos hasta que ten-
ga noticia de que U d . y la sociación a que perte-
nece han entrado a formar parte de los que acti-
vamente apoyan, trabajan y costean los gastos del 
movimiento para la. l iberación de la tierra de las 
garras del monopolio. 
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 
E8 crimen de la miseria 
La casa editorial de Francisco Bel t rán , Principe 
16 Madr id , ha puesto á la venta este discurso de 
Henry George formando un tomo con los ya co-
nocidos de nuestros lectores: V E N G A A NOS 
E L T U R E I N O ; MOISES; N O R O B A R . S y 
nuestra hoja divulgadora n ú m e r o 2 E L I M P U E S -
T O U N I C O S U D E F I N I C I O N Y U R G E N C I A . 
Se vende á 2.50 pesetas en todas las l ibrer ías 
de E s p a ñ a y del Extranjero, 
Lleva un prolongo del traductor de esta edición 
T), Baldomcro Argente del cual reproducimos los 
siguientes párrafos: 
«Toda esa vida de ag i tac ión toda esa labor pro-
pagandista se tradujo en un inmenso n ú m e r o de 
discursos y en muchos ar t ículos de per iódicos y 
revistas. 
De los primeros la m a y o r í a no existen. No fue-
ron escritos nunca, no fueron reproducidos más-
tarde y es gran dolor porque las conferencias que 
nos han quedado son una maravillosa adap tac ión 
de las ideas expuestas en sus libros á las necesi-
dades de la propaganda, iluminada con una luc i -
dez de expres ión y caldeadas por un ardor de co-
municativo sentimiento tan asombroso que al pro-
pio tiempo q»e persuaden á la inteligencia con-
mueven irresistiblemente el corazón, esclarecen 
el esp í r i tu y le seducen explicando esto el mila-
gro de que Henry George hiciera participar á 
sus oyentes no solo de sus ideas sino de aquel i n -
saciable afán de prdse l i t í smo, de difusión de la 
verdad que engendran los após to les y los m á r t i -
res. 
De esas conferencias reunimos en este volu-
men las cuatro ya citadas. E n la primera resplan-
dece como idea dominante al principio cardinal 
de las enseñanzas de Henry George. E l gran do-
lor humano, manantial de todos los d a ñ o s socia-
les, es la miseria; la miseria es un gran crimen co-
lectivo una gran culpa de todos que halla su vícti-
ma en el miserable; y el origen de la miseria es 
inequ ívoca y también inexerablemente, la pro-
piedad particular de la tierra; solo s u p r i m i é n d o l a 
podrá eliminarse del mundo la miseria. Y mien-
tras aquella subsista, la miseria s egu i r á atenazan-
do á todos los seres humanos. Porque la propie-
dad de la tierra es uua violación de la ley divina, 
violación que incontrastablemente tiene que traer 
sobre los humanos una expiac ión . De este modo-
so eleva desde la cons iderac ión de la miseria y de 
su causa jur íd ica y económica á la contemplac ión 
de la ley moral. Por eso ponemos á cont inuación 
la conferencia titulada « V e n g a nos el tu reino.» 
Porque es la ley moral la qne condena la propie-
dad de la tierra y la miseria al mismo tiempo. La 
súpl ica contenida en la oración fundamental del 
cristianismo, en aquella que enseñó el propio Sal-
vador, lleva impl íc i ta la abol ición de la propie-
dad de la tierra y esta venida del reino de Dios, 
que es el reino de la justicia, no puede realizarse 
sin que la injusticia fundamental esté suprimida. 
La doctrina georgista es la ún ica doctrina de 
reforma social eternamente cristiana, la única con-
gruente con las enseñanzas divinas, con el espíri-
tu evangé l ico , con los votos formulados en nues-
tras oraciones que, ó son palabras sin sentido ó 
llevan en sus en t r añas la condenac ión de la i n i -
quidad social existente. Es la única cristiana por-
que la propiedad de la tierra es esencialmente 
igual á la esclavitud de los hombres. Ambas tie-
nen idéntico origen; las anima el mismo propós i to ; 
las siguen unas solas consecuencias. La escla-
v i t ud de !os hombres es, esencialmente, el siste-
ma organizado para que unos, los dueños , arreba-
ten á los otros, los esclavos, los frutos de su tra-
bajo, sin dejarles m á s "que el alimento estricta-
mente indispensable para que vivan y se repro-
duzcan. La apropiac ión individual de la tierra es 
de igual, manera, el sistema organizado para que 
unos, los dueños , se apropien de los frutos del tra-
bajo de los otros, los usuarios de la tierra, que sin 
esta no pueden subsistir, no dejándoles , merced 
al juego en este caso funesto de la ley de la com-
petencia estimulada y exacerbada por el ansia de 
v i v i r , m á s que lo estrictamente indispensable para 
que con t inúen su existencia y se multipliquen. 
Aunque la forma es d i s t i n t a — m á s insidiosa y 
cruel la propiedad de la tierra que la esclavitud— 
la inst i tución es esencialmente la misma. Y esta 
inst i tución es blasfema, es ant í re l íg iosa , es anti-
cristiana, porque divide á los hombres en dos cla-
ses y el dogma esencial del cristianismo es el de la 
paternidad de Dios el de la hermandad de los 
hombres, ó sea su esencial igualdad. 
La incompatibil idad de la aprop iac ión privada 
de la tierra con una sociedad animada por el alien-
to divino es demostrada irrecusablemente por la 
gran figura de Moisés y por las reglas dictadas 
por él para la vida de su pueblo. 
Todos los cimientos ju r íd icos que da á la orga-
nización social hebrea, son opuestos á la propie-
dad privada de la tierra. E l año sabát ico , el año 
del jubileo, los derechos de los pobres la constan» 
te invocación á Dios como único señor de la tie-
rra dada en herencia y disfrute á sus criaturas es 
una condenacc ión de la propiedad privada de la 
tierra. Es, esencialmente, el concepto mismo de la 
doctrina georgista, sin otras modificaciones que 
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las correspondientes de la diversidad de estado 
social, entonces rudimentario, hoy oomplejo, que 
exij?e t ambién diversos medios de adap tac ión . 
Y como complemento de esta condenac ión de la 
propiedad privada de la tierra aparece la cuarta 
y ú l t ima conferencia de las que contiene este l i -
bro: la conferencia en que se explana el significa-
do del mandamiento «No robarás» Porque la pro-
piedad particular de la tierra, aun contra la vo-
luntad de sus poseedores, conduce al robo de la 
propiedad ajena lleva á sustraer los frutos del tra-
bajo al verdadero d u e ñ o de ellos. Hay un derecho 
de propiedad leg í t ima , fundado en el derecho na-
tural , dimanado de la ley divina, inatacable, in-
vulnerable. 
Cuanto el hombre hace le pertenece. Y todo me-
noscabo en esa pertenencia lesiona su derecho de 
propiedad, le roba. 
Ese derecho de propiedad, natural, divino, no 
reconoce l ími tes . E l hombre d u e ñ o de los frutos 
de su trabajo; lo é s para utilizarlos, para destruir-
los, para transmitirlos hereditariamente, para do-
la r los . Nadie le puede exigir cuentas sino la na-
turaleza ó Dios de de quien proviene todo dere-
cho. Y cuando lo transmite, lo trasmite í n t e g r o 
t ambién ; y quien lo recibe, lo recibe con toda la 
ampli tud del primer poseedor de ese derecho. Por 
eso son l eg í t imas la acumulac ión y la herencia, 
tan legitimas como el disfrute directo é inmediato 
de los frutos de nuestro trabajo y todo menosca-
bo en ellas, se realice en nombre de quien se reali-
ce, es una usurpac ión , un atentado al verdadero 
derecho de propiedad. Las escuelas socialistas 
cuando niegan esto, caen en el absurdo, caminan 
hacia la n e g a c i ó n de los derechos naturales, se 
pierden en la monstruosidad y repugnan á las 
permanentes é imperecederas tendencias del l ina-
je humano. 
H a y otro derecho de propiedad que no tiene su 
fundamento en la Naturaleza, en el precepto d i v i -
no, sino en la ley humana. Es un derecho de pro-
piedad creado por hombres, Y en v i r tud de ese 
derecho de propiedad, se atribuye á algunos hom-
bres dominio de riqueza que no es fruto de su tra-
bajo ni le ha sido transmitida voluntariamente por 
quienes la crearon. Es decir un derecho de pro-
piedad que faculta al que lo posee para apoderar-
se de la riqueza producida por otros. 
Este no es l eg í t imo derecho de propiedad,prime-
ro, porque no tiene su fundamento en el derecho 
natural, única fuente de los verdaderos derechos; 
d e s p u é s , porque choca con el derecho de propie-
dad nacido de la ley natural ó divina que á otros 
asiste sobre los frutos de su propio trabajo. Cuan-
do alguien facultado por el derecho humano sola-
mente, se apodera de los frutos del trabajo á quien 
el derecho natural faculta para retener esos frutos 
y viola el derecho natural de este, ese derecho ar-
tificial puramente legal, de propiedad, atrepella el 
verdadero derecho de propiedad, lo infringe, lo 
menoscaba, le roba. Por eso el derecho artificial 
de propiedad no es m á s que la legal ización del ro-
bo, padecido por aquellos á quienes la ley divina 
y la ley natural autorizan para conservar su verda-
dera propiedad; es contrario al mandamiento «No 
robaras» E l derecho de propiedad sobre la tierra 
y el mandamiento «No robaras» son incompati-
bles; la observancia del segundo obliga á la su-
pres ión del primero; y la supres ión de este imp l i -
ca inevitablemente la abol ición de la propiedad 
privada de la tierra que, no siendo fabricada por 
n ingún hombre, no siendo el fruto del trabajo de 
n ingún hombre, no puede ser propiedad de nin-
g ú n hombre conforme al derecho natural. 
Aunque en estas conferencias se ins inúa que la 
ún ica manera de restituir al pueblo su leg í t imo de-
recho de propiedad sobre la herencia divina, so-
bre la tierra de modo adecuado á la complejidad 
de la vida moderna y sin graves trastornos de la 
o rgan izac ión social es el impuesto único , añad i -
mos á las cuatro conferencias citadas un magis-
t ra l a r t ícu lo de Henry George, dedicado exclusi-
vamente á precisar estos conceptos. Es el t i tula-
do «El impuesto único lo que és y porque lo pe-
d imos .» 
A todo lector que r eúna entendimiento claro, 
conciencia recta y noble corazón, le se rá prove-
. chosa la lectura de estas conferencias, pero m u y 
especialmente á aquellos que animados por el mis -
mo fervor que inflamaba el espír i tu del «profeta 
de San F ra nc i s c o» , quieran dedicarse á la propa-
ganda. Esas conferencias participan de la misma 
v i r t ud de los principios que p r o p a g ó ; son aplica-
bles á todos los pa í ses y á todos los tiempos, por-
que la verdad y la justicia son unas é immutables. 
E n ellas, pués , pueden inspirarse los propagado-
res del georgismo en cualquier la t i tud donde ejer-
za su apostolado. Y la obra georgista, cuya mag-
ni tud no puede ser abarcada ya por cada uno de 
sus obreros porque se extiende á todo el planeta 
y penetra en todos los problemas es obra de p ro -
paganda simplemente, no de violencia. Mediante 
la sola propaganda t r iunfará . Porque la razón hu-
mana tiende inevitablemente hacia la verdad y la 
conciencia gravita irresistiblemente hacia la jus t i -
cia. P o d r á la primera ser ofuscada y caer en el 
error; la segunda ser torcida y caer en la in iqu i -
dad. Pero apenas aparecen claras la verdad ante 
la razón y la just icia ante la conciencia hacia ellas 
caminan como la saeta al blanco. Por eso no tene-
mos que hacer otra cosa sino descorrer el velo del 
error, hacer que alumbren mediante la propagan-
da de nuestras ideas la justicia y la verdad dos as-
pectos que se funden en una misma norma: el i m -
perio de la ley moral. 
P r o p a g u é m o s l a , p r o p a g u é m o s l a incansables. Ca-
da palabra nuestra pronunciada en defensa de la 
doctrina georgista es semilla arrojada al campo. 
Fruct if icará. Cada paso que en la propaganda de-
mos, nos aproxima al t é rmino de la jornada y con 
aproximarnos la tarea es tá cumplida. No importa 
que veamos o no el definitivo t r iunfo .Tr iunfará er» 
todas las almas, las cuales nativamente m i e n t r a » 
la vida misma no las deforma, son rectas como 
hechura de Dios formadas a su imagen y semejan-
za. Tr iunfará aun en aquellos a quienes sus pro-
pios intereses disuadan de aceptar la verdad. Por-
que la voz de los intereses es la voz del e g o í s m o ; 
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pero, en definitiva, la abnegac ión vence al egois-
mo y el espí r i tu prevalece sobre los intereses. No 
podemos nosotros dudarlo. E l georgismo domina 
yaen las muchedumbres de muchos paises; pero 
noes la plebe quien lo difunde sino quien recibe 
su luz. Y esa labor de corazones generosos, m á s 
amantes del bien de los humanos que de su propia 
l imitada conveniencia, no se interrumpe aún du-
rante el cataclismo de la guerra: sigue real izándo-
se, Prosigue hasta en las naciones en lucha. La 
guerra cr iminal ha redoblado el fervor de estos 
propagandistas que en Europa y en America, en 
As ia y en Ocean ía aspiran a substituir las bases 
mismas de la civil ización, dándo le por asiento la 
ley D i v i n a la áurea regla de la justicia. 
Porque todos los georgistas tenemos la convic-
ción de que los principios sobre que la civiliza-
ción c o n t e m p o r á n e a se levanta empujan inevita-
blemente a la guerra; ha conducido a ella ahora; 
c o n d u c i r á m a ñ a n a . Y cuando no fueran las gue-
rras entre naciones, seria la guerra intestina; y 
cuando no, la disolución en la podedumbre. Solo 
se r e s t ab lece rá la vida moral en las sociedades y 
solo i m p e r a r á la paz entre las naciones haciendo 
definitiva, absolutamente imposible la guerra, cuan-
do la civilización se asiente sobre el principio ca-
pital del georgismo, sobre la supres ión de la pro-
piedad privada de la tierra. Porque entonces ha-
b r á venido a esta el reino de lá justicia; porque en-
tonces se rá acatada verdaderamente la palabra de 
Dios . Y el reino de la justicia vend rá pronto. A l -
borea.» 
PROGRESO V POBREZA 
(Dos tomos en octavo 1,50 pesetas) 
A la vista tenemos esta nueva edición de PRO-
G R E S u Y M I S E R I A hecha por la casa editórfal 
Henr ich y Compañ ía de Barcelona. 
No la encontramos m á s defecto que el ser abre-
viada, lo cual al traductor le parece un mér i to se-
gún se deduce del siguiente pár rafo que copiamos 
del p ró logo o nota del traductor: «En la versión es-
paño la (debiera decir: en esta versión española) del 
m á s eminente economista c o n t e m p o r á n e o se ha 
procurado descargarla de algunas consideraciones 
quepara nuestra especialidiosincrasiahubieran po-
dido parecer difusas; más bien dicho: se ha sinteti-
zado sin menoscabo de !a claridad del concepto 
ni supres ión de lo esencial, lo que el autor expre 
sa con profusión de palabras y circunstanciando 
hasta el extremo. Exceptuando estas ligeras elimi-
naciones, que ú n i c a m e n t e lo son de variantes más 
o menos repetidas de una idea fundamental y en 
nada afectan a lo que el autor quiso explicar am-
plificándolo con particulares referencia a la Gran 
B r e t a ñ a e Irlanda, la obra es tá integramente tra-
ducida» 
Discrepamos de esta op in ión . Es tan ar t í s t ico y 
bello el monumento que e r ig ió Henry George con 
su inmortal obra que resulta una herej ía toda am-
putac ión por ligera que sea. A l l i ni sobra ni falta 
nada y p u d i é r a m o s repetir los versos del final del 
O d l |( >TE: 
Tate, tate, folloncicos 
de ninguno sea tocada 
porque esta empresa, buen rey, 
para mi estaba guardada. 
Merece copiarse la gacetilla en que «El Correo 
de As tu r i a s» diario de Oviedo da cuenta de esta 
publ icac ión : 
«No incurriremos en la r i d í cu l apedan te r í a de ha-
cer una detallada y crítica descr ipción de obra tan 
popularizada; nos limitaremos á dar noticia de la 
nueva edic ión castellana, recomendando su lectu-
ra a todas aquellas personas que hasta la fecha no 
hayan tenido la fortuna de haberla leido. 
L a recomendamos principalmente a los obreros 
socialistas y a sus leaders y en ella verán unos y 
otros cuán equivocados es tán en sus ideales y cual 
ha de ser la tác t ica en la lucha contra las causas 
de su malestar económico y el camino único que 
ha de seguirse para conseguir remover las causas 
q u é impiden el trabajo su libre desenvolvimiento 
y despoja al trabajador del fruto integro de su tra-
bajo. , 
Y t ambién la recomendamos, a modo de con-
traveneno, a los estudiantes de E c o n o m í a Polí t i-
ca. Estamos seguros que al leerla r e ñ e x i v a m e n t e 
obse rva rán en ella claridad expositiva, riguroso 
orden lógico , que hade impresionarles profunda-
mente, porque constrasta fuertemente con las in-
congruencias, contradicciones, absurdos y parcia-
les verdades de que es tán repletos los textos co-
rrientes de E c o n o m í a Po l í t i ca . 
Y seria inúti l hacer la misma recomendac ión a 
los técnicos , a los señores profesores. Los prejui-
cios científicos, la rutina, cierta pereza mental y 
un ridiculo por lo desaforado afán por lo complica-
do y especioso, les impide ver claro. Si a esto uni-
mos el «orgullo de clase* comprendemos per-
fectamente su ceguera. ¡Un cajista, un «agi tador» 
un au tod idác to , como Henry George, enseñar l e s 
a élíos, representantes l eg í t imos de la «ciencia».. 
¡Y sin embargo...El libro de George se traduce a 
todas las lenguas; sus ediciones alcanzan mayor 
n ú m e r o que ninguno otro, s a l v ó l a Bibl ia; sus ra-
zonamientos no han sido j a m á s refutados; y su 
doctrina, no obstante la conspiración del silencio 
de los profesionales, empieza a incorporarse a las 
leyes y a producir los buenos resultados profeti-
zados por Henry George. 
¡Y los señores de la cá t ed ra no se enteran, no 
quieren enterarse! Porque no es estar enterado 
hablar de referencia, atribuyendo a George m i l 
disparates y hacerle objeciones ridiculas. 
Y como no logren expulsar el veneno ingerido 
y asimilarse la au tén t i ca ciencia económica seña -
lada por Henry George, no ta rdarán en alcanzar 
el prestigio a rqueológ ico , sino el científico, a que 
son merecedores. 
¿No ser ía curioso ver y oir a un alquimista de la 
Edad Media, o un as t rólogo, esplicar actualmente 
en una Universidad, Química o As t ronomía? 
Realmente lo sería. Más , muchís imo más, que 
el contemplar la ternera de tres cabezas ó el mulo 
de siete patas.» 
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REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS 
N ú m e r o de Enero y Febrero de i g i ó dedicado 
por entero al I M P U E S T O U N I C O . 
Como anunciamos a nuestros lectores en el pa-
sado número , se ha publicado este documento de 
extraordinario mér i to para propaganda de nues-
tras doctrinas. 
Esta publ icac ión honra a la Argen t ina pues es 
el primer caso de una revista de E c o n o m í a polít i-
ca que lejos de d e s d e ñ a r la doctrina que hu de 
asentar dicha ciencia sobre su verdadera base, re-
conoce su importancia y la acoge en sus colum-
nas. 
Reciba por ello su Director nuestros entusias-
tas aplausos y sinceras felicitaciones. 
• Se sirven pedidos de este n ú m e r o en la Redac-
ción de dicha Revista calle Charcas 1835 Buenos 
Aires . 
NOTAS Y COMENTARIOS 
Con gran sorpresa leemos en el semanario de Barce-
lona «Mesa Revuelta» el siguiente recorte: 
«En Sevilla ha prendido el Regionalismo. 
Se ha fundado ya una sociedad, bajo el nombre de 
Centro Andalsz. Sección de Sevilla, y se proponen fun-
dar otra igual en cada una de las demás localidades 
andaluzas, todas ellas con fines culturales en orden 
ciudadano, para estimular en los andaluces el patriotis-
mo local, con aspiraciones a la autonomía municipal y 
a la Mancomunidad regional. 
La iniciativa corresponde al georgismo sevillano, que 
se distingue por lo contrario que los duros, por su ac-
tividad y buena ley. 
Tenemos un ejemplar de sus estatutos a la vista, que 
merecen un poco de estudio y más atención.» 
Nosotros discrepamos del juicio que a dicho sema-
nario le merece el georgismo sevillano si en efecto de-
riva hacia el regionalismo, cosa que aún no sabemos a 
punto fijo pues nada se nos ha comunicado en este sen-
tido. Creemos que si en efecto va a dedicar sus ener-
gías al regionalismo resultará un georgismo tan sevilla-
no como los famosos duros. 
El regionalismo es un ideal pobre y contrario a la ley 
de unidad hacia la cual camina el uniuerso; crea renci-
llas, odios y luchas entre regiones: en vez de unir, des-
une; tiende a ser reaccionario. Es, pues,una tendencia 
altamente negativa. 
El georgismo no puede empequeñerse circunscribién-
dolo a una región. La cuestión de la tierra no es una 
cuestión local sino universal y envuelve el gran proble-
ma de la distribución de riquezas tanto en Andalucía 
como en todas partes. 
Ni puede arreglarse a medias esta cuestión, ni con 
medidas regionales y nosotros debemos procurar el re-
conocimiento de los iguales derechos de todos los hom-
bres al uso de la tierra sean o no andaluces. Hacia es-
te fin deben concentrarse todos los esfuerzos sin dis-
traer ninguno en otras direcciones que no pueden ha-
cer sino mermar fuerzas. 
Hemos de luchar por una causa común a todas las 
regiones y a todos los pueblos predicando nuestra doc-
trina sin temores, vacilaciones ¡imitaciones, evasiones 
ni mezclas de ninguna clase y hemos de pedir medidas 
que hagan tangible el común derecho de todos los 
hombres al uso de la tierra tanto en la región andaluza 
como en todas las demás regiones. 
Y no insistimos más en ello porque nuestros queridos 
compañeros Juan Sin Tierra y J. Manaut Nogues han 
agotado el tema en los excelentes artículos de su co-
lección y especialmente en los que adornan este número. 
Preparando otra guerra 
Una idea tan desastroza como la guerra va prepon-
derando en las discusiones que tienen los gobiernos y 
el público general en Europa. 
Si esta idea prevalece preparará otra, guerra tan es-
pantosa como la actual. 
Se trata de continuar la guerra económica en cuanto 
calle el cañón. 
Las potencias centrales incluyendo Turquía y Bulga-
ria están discutiendo una unión aduanera para disfrutar 
de las ventajas del libre cambio entre ellas y excluir con 
tarifas hostiles a las potencias aliadas de la Entente. 
Estas tratan también de establecer análoga unión 
comercial. 
El resultado de estos actos se prevé fácilmente.El mal 
que resulta de mantener cada Estado una muralla adua-
nera se centuplicará cuando esta muralla siga la linea 
de las actuales trincheras. Producirá tales odios y ene-
mistades que volverán a traer un terrible choque. 
¿Porque en vez de mantener vivo el odio y las ma-
las instituciones no se ha de recurrir al libre cambio 
que es la ley natural que a todos favorece? Siempre 
que hay comercio es de beneficio mutuo puesto 
que si a uno de los contratantes no le conviene no se 
realiza el cambio ¿Porque se ha, pues, de impedir este 
beneneficio a los ciudadanos?. Cuanto más se extiende 
el comercio mayores son las ventajas mutuas y si el 
comercio libre es bueno entre Alemania y Austria tan 
bueno lo sería entre Alemania y Francia. 
El ciego egoísmo impide ver tanto en las naciones 
de un bando como en las de! otro que la mejor medi-
da que podían acordar al firmar la paz sería la abolición 
de las aduanas. Las ventajas que se seguirían harían 
olvidar bien pronto toda clase de enemistades. 
Si en lugar de esto se forman las dos uniones adua-
neras que proyectan, no harán más que perpetuar los 
males de la guerra. 
Los «intermediarios» 
El comerciante, como el fabricante no hurta nada aí 
consumidor por el hecho de ejercer sn negocio; y si 
aparece como enemigo del obrero y encarecedor de las 
mercaderías, es porque sufre como el obrero el despo-
jo de parte de la ganancia que va a parar al bolsillo del 
rentista de la tierra y por ello no puede dar a aquél el 
producto de su trabajo, provocando las huelgas. 
Los que encarecen la vida con el aumento en el pre-
cio de los artículos de primera necesidad, son los ren-
tistas de la tierra, los que viven sin emplear su dinero 
0 inteligencia o brazos en la producción de la riqueza 
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pues si estos elementos cesaran en su ilegal posesión 
de la mayor parte de los resultados que el trabajo da, 
entonces veríamos cómo, al desaparecer la miseria, de-
saparecería la terrible competencia que se hacen entre 
sí los obreros y que determina la baja en los jornales. 
Sttscmtott publica para una edición 
poptt'ar de las obras de Jtetiry Georg* 
Pesetas 
Suma anterior.. 
Carlos Estevan Membrado (Zaragoza). 




Renovación de suscriciones 
Rogamos a los Sres. socios y suscritores que 
renueven sus cuotas, a la expiración del plazo, 
con la necesaria anticipación para evitar inte-
rrupción en el envió del periódico. 
Los de la Península pueden hacer sus remesas 
por giro postal o sellos de correos, pues no te-
niendo corresponsales administrativos, es impo-
sible cobrar a domicilio. 
Confiando en que atenderán este ruego, en-
tenderemos que se da de baja todo socio p sus-
critor que no renueve su cuota al expirar el pla-
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